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    CAPÍTULO 1


     


     


     


    Vale, me he metido en un lío… ¡OTRA VEZ!


     


    SIEMPRE me tiene que pasar «algo».


    Pero esta vez este «algo» es un poco más complicado de lo normal.
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    Os cuento desde el principio porque ahora mismo estaréis en plan: ¿QUÉ ME ESTÁS CONTANDO?


    El otro día volvía a casa después del insti (día de aburrimiento total). Hasta aquí todo normal. Pero antes de llegar a casa vi a Simba colándose en la casa de mi vecino por trillonésima vez.


     


    
      Aviso importante:


      mi vecino, el señor Rutenio,


      NO es un ancianito adorable.

    


     


    ¡Mi vecino es un fanático del fútbol que lo odia TODO menos, obviamente, el fútbol! Por odiar, odia hasta las pechugas empanadas de mi abuela. Si eso no es estar loco, yo ya no sé.


    Si Simba se colaba otra vez en su casa…, SERÍA MI FIN.


    —Eh, vuelve aquí ahora mismo —lo amenacé.


     


    
      Aviso importante n.º 2:


      los gatos pasan de todo.


      Siempre SIEMPRE van a su bola.

    


     


    Evidentemente, Simba se hizo el sordo y siguió avanzando hacia la casa del vecino como si nada. Claro, a él no iban a castigarlo, así que tampoco le importaba la bronca que iba a caerme.


     


    ¡Tenía que detenerlo antes de que fuese demasiado tarde!
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    Empecé a correr detrás de él para cogerlo, pero justo Simba entró en modo ninja y se movía a la velocidad de un rayo. En serio, Rayo McQueen le tendría envidia. En un momento se escurrió por debajo de la puerta del señor Rutenio y desapareció dentro.


     


    Oh, no.


    Problemas.


     


    Ya estaba imaginando el castigo que me caería en tres, dos, uno…


    —¡Niñooooooooo! —me llamó la vecina de enfrente, experta cotilla—. El señor Rutenio no está. Se ha ido de viaje unos días.


    —¿A dónde?


    —¡A la otra punta del país para ver la final de fútbol!


    Claaaaaaro. ¡Lo había olvidado! Su equipo había conseguido clasificarse para la Copa. ¡Por lo menos eso me daba una ventaja para sacar a Simba de allí antes de que la liara aún más!


    Esperé a que la vecina dejase de mirar e investigué la mejor forma de colarme en el interior.


    ¿La poli podía arrestarme por eso?


    Sí.


    Pero… ¿¿¿¿¿¿pensáis que tenía otra opción??????


    Encima había una ventana entreabierta. ¡Era mi oportunidad! Nada de limpiarle los baños o pasarle la cortacésped al señor Rutenio durante toda la eternidad. ¡Tenía que librarme del castigo sí o SÍ!


    Entré en su casa con cuidado de no rozar, tocar, mover lo que fuera, NADA. Ni siquiera un gramo de aire. Nadie podía saber que había estado allí.


    —¡Miau, miau, miau, miau!
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    Saltitos es la gata del vecino, el señor Rutenio. Lo llamamos así porque, aunque sea más pequeña que un bonsái, siempre se desplaza a saltos.


    —Saltitos, no le cuentes a tu querido dueño que me he colado sin su permiso, ¿ok?


    Sí, hablo con los gatos, ¿algún problema? Todos tenemos aficiones.


    El problema era que avanzar por esa casa sin tropezarse con algo era MISIÓN IMPOSIBLE. Porque esto no es una casa, es un museo del fútbol. Tiene pósteres, camisetas, balones firmados, trofeos, figuras… Solo diré que tendré pesadillas para toda la vida con ese muñeco a tamaño real de Cristiano Ronaldo.


    —Miau.


    ¡Ahí estaba Simba! Y… no estaba precisamente preparado para irse. ¡Iba directo al garaje!


    —Eh, ¡quieto!


    Ja, que me lo he creído. ¡Tendría que haberle comprado unas chuches en el Mercadona! Este gato es un vendido: por un puñado de chuches, se vuelve un peluche. ¡Solo me quedaba cogerlo por la fuerza!


    Seguí a Simba, pero, en cuanto puse un pie en el garaje, la luz se encendió sola y…
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    Ese lugar no tenía nada de garaje. Era…


     


    ¡Un laboratorio!


     


    Había ordenadores haciendo cálculos, probetas llenas de líquidos burbujeantes e inventos demasiado raros. Intenté no acercarme a nada, os lo prometo, porque había infinitos carteles:
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    Imposible no pillar el mensaje. ¡Estaba claro que teníamos que irnos de allí!


    Pero Simba no opinaba lo mismo, tal vez fuera porque no sabe leer, y porque le da igual todo, claro. A la que me di cuenta, Simba ya estaba estirado sobre una de las mesas y jugueteaba con algo parecido a un moco gigante. No era como un slime, entonces… ¿qué era? ¡No tengo ni idea! Solo que era demasiado viscoso y fosforito, no había visto nunca nada igual.


     


    Parecía...


    extraterrestre.


     


    —Simba, ¡no te comas eso!


    Pero Simba se lo comió de una TACADA.


    No me extrañó en absoluto: Simba es un comilón. Así que no pasaba nada porque se hubiera comido ese moco fosforito, ¿verdad? Al final, su estómago soporta cosas que harían llorar a un tiranosaurio rex…


    Claro que ningún alimento debería hacer que tus ojos parezcan dos linternas. Y no, no es una forma de hablar. De golpe, ¡a Simba se le encendieron los ojos como dos láseres radiactivos de color verde nuclear!


     


    ¡AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAH!
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    CAPÍTULO 2


     


     


     


    Problemas.


    Demasiados problemas.


     


    Simba se había comido ese moco alienígena y ya estaba satisfecho.


     


    PERO YO NO.


     


    Porque sus ojos seguían pareciendo dos ledes verdes. Si alguien lo veía…, me la iba a cargar. Aunque no fuese mi culpa, claro.


    Conseguí atrapar a Simba y salí corriendo hacia casa. TERRITORIO SEGURO. Como siempre, Calcetines y Zorrito, mis otros dos gatos, vinieron a darme la bienvenida…, pero, al momento, se pusieron a bufarle a Simba como si no lo reconocieran.


    Oh, no. Eso no pintaba nada bien.


    Y mientras tanto, Simba tan tranquilo, os lo juro.


    Vale, ¿cómo iba a contarle a mi familia que un invento raro del vecino había poseído a nuestro gato?


    Habéis acertado, solo tenía una opción: ¡NO contárselo!


    Seguro que existían gafas de sol para gatos y podía ponérselas para ocultar sus ojos como bombillas hasta que se le pasara…


    —Ey, ¿qué pasa?
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    Tenía que ser rápido. Intenté esconder a Simba metiéndolo bajo mi camiseta, pero quiso pegarme un mordisco y Marc se olió que había gato encerrado (o gato alienizado, yo qué sé).


    —¿Qué le ocurre a Simba?


    —Que está tonto, nada raro.


    —¡Tú sí que estás tonto!


    Y entonces lo vio. Bueno, no solo lo vio. ¡SE CHIVÓ!


    —¡Mamá, papá! ¡CROMAS LE HA HECHO ALGO A SIMBA Y ESTÁ LANZANDO RAYOS LÁSER POR LOS OJOS!


    —¿Quién? ¿¿¿Cromas??? —preguntó mi padre.


    —No. ¡S-I-M-B-A!


    Ah, que si hubiera sido yo les habría dado igual, ¿no? Porque mis padres vinieron corriendo en cuanto escucharon su nombre.
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    ¡Tenía que inventarme una excusa en tiempo récord!


    —Es que le ha picado una abeja mutante y ahora ve en 4K.


    No coló.


    —Vaaaaaale. Le he dado de comer mi receta especial de brócoli con salsa de brócoli y se ha puesto morado… Es decir, ¡VERDE!
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    Aunque no tuve mi mejor día de excusas, mis padres pensaron que algo le había sentado regular y nos dejaron en paz. Yo también intenté no darle más vueltas: lo único que había pasado era que Simba había estado muy expuesto a los inventos chungos del señor Rutenio y ya está. ¡Hasta yo me notaba mareado! Fijo que se le pasaba en un rato…


     


     


    Peeeeeeeeeeeeeeeeeeeeero no.


     


     


    Ahí no acababa todo.


    Porque mientras estaba sacando la basura a la calle, volví a encontrarme con la vecina de enfrente. Sí, sí, la cotilla. Estaba paseando a su rata melenuda… O sea, ¡a su perro pomerania!


    Que no os engañe su aspecto adorable: es un demonio con pelo.


    Como siempre, se puso a ladrar hacia la ventana porque, COMO SIEMPRE, mis gatos estaban allí observando el exterior. Y Simba es un miedica de 10, pero… Un segundo.


     


    ¿DÓNDE ESTABA


    SIMBA?


     


    Oh, no. ¡Estaba cruzando el jardín! ¿Cómo había salido de casa? ¿Y por qué paseaba tan tranquilo? ¡Lo más raro era que no estaba asustado con los ladridos! De hecho, empezó a dar vueltas alrededor de la vecina y… ¡el chucho diabólico lo persiguió!


    La correa del pomerania empezó a enredarse en los tobillos de la vecina, que se tambaleó y casi se metió el tortazo del siglo. ¡¡¡CASI!!! Porque corrí hacia ella y, de milagro, evité que se cayera. Pero yo no había soltado las bolsas de basura, claro. Entre tanto lío, salieron volando y…


     


    ¡PLAAAAAAAAA


    AAAAAAAAAAAAF!


     


    Se me cayeron encima. ¡PUAJ!


    Simba era valiente de repente y yo apestaba a basura gracias a él. ¿Sería una señal de que el mundo se estaba acabando?


    Tiré la basura y en cuanto volví a casa…
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